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Aberraciones 2.1:

			El doctor Hugo

			Eran las nueve de la noche y Hugo Dostierras aún seguía en su despacho de la Universidad. Había decidido ordenar sus numerosos libros y, como era habitual, la tarea se estaba alargando.

			El doctor era un anciano que, aunque ya había cumplido con creces la edad de jubilación, se negaba a dejar su profesión hasta que le fuera imposible realizarla o, como él mismo decía, acabara matándolo. Su falta de musculatura y abundante cabello canoso, atributos propios de la edad, hacían que muchos del gremio lo consideraran más un teórico que un verdadero esterilizador. Pero él seguía pensando que solo se necesitaba paciencia y un buen compañero para hacer frente a cualquier amenaza.

			—¿Dónde estará ese libro? —refunfuñó con la cabeza metida dentro de una de las grandes vitrinas de madera que cubrían todas las paredes de su despacho. La mayoría de los esterilizadores preferían guardar su colección de bibliografía en unos pequeños almacenes privados que la Universidad brindaba a cada uno de ellos para tal menester, pero Hugo prefería guardarlos en su mismo despacho.

			A su espalda algo se acercaba sigilosamente. La criatura, que pesaba cerca de ciento cincuenta kilogramos, estaba cubierta por gruesas escamas de color verde pálido y recordaba a un gigantesco perro con un alargado hocico plagado, únicamente, de colmillos. La aberración se colocó justo detrás de Hugo y dejó caer un pesado objeto, haciendo que el doctor se golpeara en la cabeza, asustado, al dejar caer un libro que intentaba colocar en una balda elevada.

			—¡Jade! Vaya susto que me has pegado —dijo al girarse y contemplar al animal, que acababa de traerle una gruesa piedra del patio de la Universidad—. En cuanto acabe, salimos a dar un paseo.

			Jade, oficialmente bautizada como Crocodylus porosus - Canis lupus dingo, era una quimera eutransgénica de cocodrilo y dingo, que el doctor había encontrado, siendo cachorra, en uno de sus recurrentes viajes por el continente australiano. Un grupo de aldeanos la tenían encerrada en una pequeña jaula y sacaban dinero mostrándola a los turistas. El doctor no pudo contenerse y denunció la situación, haciéndose finalmente cargo de la custodia de la criatura. Los esterilizadores australianos no habrían dudado en matarla.

			La aberración resultó ser muy interesante, presentando una inteligencia similar a la de los perros domésticos y una fuerza muy superior a la de estos. Durante los últimos ocho años se había convertido en una sombra, silenciosa y obediente, que siempre caminaba detrás de Hugo.

			—Venga pequeña, quédate tranquilita un rato jugando con la piedra y yo te aviso cuando nos vayamos. —El doctor extendió la mano y rascó con fuerza las escamas del cuello de Jade, tras lo cual recogió el libro que se le acababa de caer y volvió a su tarea.

			Jade hizo un sonido similar al de un resoplido, pero algo más nasal, recogió la piedra y se tendió junto a la puerta de entrada al despacho.

			Tal vez habían pasado una, dos o incluso tres horas, cuando el gruñido de su mascota sacó a Hugo de su desbordante mundo de libros. En la puerta de su despacho había un hombre de piel oscura que lo contemplaba en silencio con los brazos cruzados.

			—¿Qué quieres ahora, Alexis? —gruñó al verlo.

			—Catedrático Beaumont, si no te importa —corrigió rápidamente el hombre de la puerta.

			—Ya, ya… dime.

			—Creo que he encontrado una misión para ti.

			—Venga ya. —Hugo volvió a girarse hacia sus vitrinas dando la espalda al recién llegado—. No tenéis bastante con todas las horas de clase que imparto para cargarme más… Además, ¿no dijo el otro día la asamblea que estoy muy mayor para las investigaciones de campo?

			—Sabes bien que creo que se equivocan. Sigues siendo nuestro mayor experto en aberraciones no violentas. Por eso creo que esto te puede interesar. —El catedrático traía un papel amarillento en las manos—. Échale un ojo antes de decidir.

			Jade se levantó y comenzó a «ladrar» cuando el recién llegado empezó a andar en dirección a la mesa de Hugo. Los ojos marrones de Alexis, pequeños y carentes de brillo, se clavaron en el animal haciendo que se callara de golpe. Jade no se escondió muerta de miedo, por el simple hecho de no conocer esa sensación, solo lo contempló dubitativa.

			
***

			
De nuevo, el doctor y su mascota, estaban solos en el despacho. Alexis se había ido, dejando la nota de misión sobre un montón de libros mal colocados que había en la mesa, justo al lado de una urna de cristal que contenía una mano protésica metálica dentro. En una pequeña placa podía leerse «Dr. Oberón Pestis».

			—Tranquila pequeña, ya se ha ido. —Jade movió, como síntoma de felicidad, su voluminosa cola, golpeando fuertemente el suelo de la habitación con cada repetición.

			Hugo caminó de forma pausada hacia su mesa, tomó la nota y comenzó a leerla, en silencio, bajo la luz anaranjada de la lámpara.

			
Tipo: Encargo.

			——

			Demandante: jefe de la Planta de Tratamiento de Residuos de la Capital (PTRC), Don Norberto Berkenhout.

			——

			Contenido: se han producido numerosos avistamientos de una aberración de gran tamaño en nuestra planta. Hasta el momento no se han producido heridos directos por la presencia del animal, aunque hemos tenido que reducir los turnos de trabajo de forma insostenible. Solicitamos la eliminación de la aberración.

			——

			Asignado a: libre, asignación bajo demanda.

			
«Numerosos avistamientos y sin heridos… Ya entiendo por qué ha pensado en mí. Solo espero que no la solicite ningún purista, por el bien de la criatura» pensó el doctor volviendo a dejar el papel sobre la mesa.

			Hugo Dostierras era lo que comúnmente se conocía como animalista en el ámbito de los esterilizadores. Lejos de la definición clásica de este término, su significado en el mundo universitario solo hacía referencia a su pertenencia a una corriente intelectual concreta, que apuntaba a que existen más aberraciones no violentas que ese cinco por ciento oficialmente reconocido.

			En el lado opuesto a esta ideología encontramos a los puristas, esterilizadores y políticos, que opinan que toda aberración o resto de eutransgénica debe ser eliminado de forma inmediata. Hace algunas centenas de años, estos mismos, predicaban en contra de los humanos rarensis, tachándolos de monstruos peligrosos, cosa que ya no reconocían, al menos abiertamente.

			Hugo salió de la habitación y Jade, dejando la gigantesca piedra babeada en el suelo, lo adelantó corriendo en dirección al parque que rodeaba los muros de la universidad. 

			«Mañana seguiré ordenando».

		

	
		
			Leyes de la Tierra

			
—Novena Ley—

			Reconocimiento de derechos de los eutransgénicos.

			
Teniendo en cuenta la realidad genética que el virus de translocación genética interespecífica (VTG) ha producido y en pos de los derechos universales, se reconoce oficialmente lo siguiente:

			
					Se reconocen a los siguientes seres eutransgénicos como personas, siendo merecedores de todos los derechos y deberes de la especie humana:
	Subespecie humana rarensis o humanos con rasgos animales.

	Ciudadanos no humanos o animales con inteligencia propia de la especie humana.





					Se priva del derecho a la vida a todas las quimeras eutransgénicas, o aberraciones, que muestren depredación o agresividad sobre la especie humana.

			

			
Comité de la Segunda Ola

		

	
		
			
Aberraciones 2.2:

			Teoría de quinto

			El despertador comenzó a sonar a las siete y media como todos los días, incluido los fines de semana. Hugo puso en marcha su rutina diaria, desconectándose de la máquina contra la apnea del sueño que lo ayudaba a descansar. Aunque odiaba aquel ruidoso aparato y las marcas que le dejaban en la cara, tenía que reconocer que, desde que el médico se la recetó, su sueño era mucho más reparador.

			Jade, que dormía plácidamente ocupando todo el sofá del salón, se estiró al verlo terminar la taza de descafeinado. El café era uno de los pocos monocultivos que no se extinguieron durante la Primera Ola, cosa de la que el doctor se alegraba cada vez que pensaba en ello. La taza vacía era la señal matutina, no pactada, de que salían a la calle.

			La Universidad era un gigantesco complejo arquitectónico situado en la periferia de la capital, justo en el centro de un gran parque periurbano, conocido como el «Parque del Esterilizador». Existían multitud de métodos para llegar a la zona, como un carril bici, otro exprés, para patinetes motorizados e incluso autobuses eléctricos, aunque Hugo prefería ir andando, cosa que hacía todos los días. 

			Las gruesas puertas de acero de las altas paredes de cemento, que antaño sirvieron como murallas del edificio principal, estaban abiertas. Como de costumbre saludó, de mala gana, a los miembros del Equipo de Seguridad que las custodiaban:

			—Buenos días.

			—Buenos días, doctor Dostierras. Que tenga una buena jornada. —Los jóvenes saludaron, al unísono y llenos de energía, con una amplia y forzada sonrisa en los labios. Siempre estaban dispuestos para dar buena impresión a los doctores.

			Era peculiar la jerarquía universitaria y cómo afectaba, de forma casi ineludible, al destino de un esterilizador. En el escalafón más bajo estaban los estudiantes, personas sin derechos especiales, a los cuales se les seguiría considerando como tal hasta haber aprobado todas las asignaturas de la carrera. 

			En segundo lugar, se encontraban los esterilizadores titulados, que bien pertenecían al Equipo de Seguridad, cuya única función era la de vigilar el recinto y realizar ciertas funciones administrativas decididas por la Asamblea Central; o se unían al Cuerpo de Limpieza, que se encargaban de controlar los efectos producidos por las aberraciones una vez que los doctores habían dado por concluido su trabajo. Ambos solo podían ascender al tercer grado —Ayudante— cuando un doctor los reclamase como aprendiz. Este era el motivo principal de la forzada simpatía de los «novatos», como todo el mundo los llamaba. 

			Los ayudantes, oficialmente conocidos como doctorandos, después de pasar dos años acompañando a sus tutores en las misiones de campo, y si aún seguían con vida, obtenían el título de Doctor. Este título era, por así decirlo, el rango máximo al que llegaban la mayoría de los esterilizadores.

			Finalmente, en el trono académico, estaban los catedráticos, encargados de asignar las misiones según las peculiaridades de cada doctor, y la Asamblea Central, un oscuro grupo de viejos malnacidos que dominaban todo desde las sombras, o al menos eso pensaba Hugo.

			Antes de darse cuenta, mientras maldecía mentalmente, había subido las amplias escaleras de la universidad hasta el tercer piso y se encontraba frente a la puerta de su clase. Impartía desde hacía varios años la asignatura Taxonomía de las aberraciones. Abrió la puerta y se dirigió a su mesa. 

			Todos los alumnos estaban ya sentados, esperándolo, así que, tras dejar que Jade se acomodara junto a él, comenzó a hablar:

			—Buenos días. Hoy vamos a continuar donde lo dejamos ayer… —Miró a la primera grada, donde un orangután con gafas y camisa blanca mantenía un folio levantado. Enfocó un poco los ojos y continuó—. Diferentes modelos existentes sobre la clasificación de aberraciones… Comencemos pues.

			Se puso delante de la pizarra y trazó dos líneas, dividiendo el encerado en tres partes iguales.

			—Podemos diferenciar dos clasificaciones actualmente aceptadas y una hipótesis a demostrar: la primera de ellas, modelo Arti-Rumbel, se basa en caracteres meramente genéticos, e identifica a cada aberración según las especies parentales que aportan el ADN. —Se giró hacia los alumnos y señaló a Jade—. De esta manera, nuestra amiga, sería una aberración clasificada como «Crocodylus porosus - Canis lupus dingo». Desde un punto de vista científico es el modelo más aceptado, pero por la Decimonovena Ley de la Tierra, que limita el uso de investigación genética, resulta prácticamente inútil en campo. Por otro lado, siempre que traigáis una muestra de la aberración a la Universidad, y rellenéis la documentación pertinente, podréis recibir un perfil genético de la criatura.

			Apuntó en el primer segmento de la pizarra las frases: «Arti-Rumbel», «padres genéticos», «óptimo científicamente» y «poca utilidad en campo».

			—Luego encontramos el modelo Mignola, que basa la diferenciación de las aberraciones en la presencia, o ausencia, de similitud a la morfología humana. De esta manera distinguimos dos grandes grupos: aberraciones animales, donde no se aprecian caracteres antropomórficos, y aberraciones humanas, donde sí podemos distinguir aspectos que nos recuerden a los humanos.

			Una voz mecánica sonó a la espalda del Doctor, era el orangután con gafas de la primera fila, que tecleaba rápidamente su pregunta en el teclado portátil de su muñequera:

			—Doctor, pero, por ejemplo, si el ADN de otro primate ha participado en la creación de la aberración, también nos recordaría a un humano sin serlo.

			—Muy bien, Noa. Eso que acabas de comentar es uno de los grandes fallos de este modelo… En todo caso, la identificaríamos como aberración humana y luego, tras acabar la misión, solicitaríamos el análisis genético para catalogarla según el Modelo Arti-Rumbel. —Hugo apuntó «Mignola», «aberración animal», «aberración humana» y «problemas con otros primates» en el segundo tramo de la pizarra. 

			Tras cambiar de tiza, de una blanca a otra de color rojo, se giró hacia la clase:

			—Finalmente tenemos la Hipótesis del Gen No-Humanity del doctor Oberón Pestis. —Miró atentamente la cara de sus alumnos, que suspiraron. Todos los años pasaba lo mismo al llegar a este punto, nadie daba valor a esta hipótesis y muchos se reían de él por seguir impartiéndola. Se giró de nuevo para seguir escribiendo y continuó—. Esta hipótesis, aún sin validar o refutar, nos apunta que no existe una diferencia clara entre rarensis, ciudadanos no humanos y aberraciones, y presupone la existencia de un gen, el No-Humanity, responsable de la agresividad hacia la especie humana. Así, distinguiríamos eutransgénicos agresivos, con el gen activo, y pacíficos, con el gen inactivo o ausente.

			La clase prosiguió con los cotilleos y balbuceos característicos de esta parte de la teoría. Hugo notaba como su mal genio iba aumentando poco a poco, pero se sentía con pleno derecho para decidir que impartía en sus asignaturas. Siempre había pensado que, si la Decimonovena Ley de la Tierra no existiera, él mismo se habría encargado de demostrar su veracidad, o al menos acabar con el dilema. Finalmente, sonó el timbre y los alumnos abandonaron precipitadamente el aula. Ahora le tocaba seguir ordenando libros un par de horas.

			—Vamos Jade. Las vitrinas nos esperan —dijo abandonando la sala.

		

	
		
			Leyes de la Tierra

			
—Decimonovena Ley—

			Investigación científica

			
Solo se permitirán las investigaciones científicas, públicas o privadas, aprobadas previamente por este comité. De esta misma forma los resultados de dichas investigaciones serán comunicados exclusivamente al Real Cuerpo de Exterminadores, quién valorará si la aplicación de dichos resultados infringe algunas de las Leyes de la Tierra. 

			Igualmente, y de forma específica, queda prohibida cualquier tipo de experimentación animal.

			
Investigación genética

			
Debido a los crímenes contra la humanidad y la Tierra, acontecidos durante la Tercera Guerra Mundial, relacionados con el mal uso del conocimiento científico en ingeniería genética, queda prohibido el uso, docencia u aprendizaje sobre dicha ciencia, salvo por los Genetistas. Estos puestos serán limitados y seleccionados por este comité, entre miembros del Cuerpo de Esterilizadores Universitarios, para el desarrollo de tareas concretas.

			
Comité de la Segunda Ola

		

	
		
			
Aberraciones 2.3:

			Indira Ayala

			Los pasillos, llenos de gente, eran ruidosos, largos y sobre todo oscuros, estando solo iluminados por una amarillenta luz artificial. Era algo normal teniendo en cuenta que toda la universidad se diseñó como un búnker militar durante la Tercera Guerra Mundial, antes repleto de maravillas tecnológicas y ahora, aunque puntero tecnológicamente, solo un reflejo de lo que era. Corredores de hormigón, grandes salas convertidas en clases y una innumerable cantidad de pequeños almacenes.

			Hugo se sentía especialmente agobiado cuando caminaba entre los alumnos que cambiaban de clases. «Demasiada gente junta en tan poco espacio», pensaba.

			Cada día, tal vez por la edad, odiaba un poco más el gentío y, sobre todo, el sonido abrumador que emitía. Adolescentes llenos de energía que no sabían cómo malgastarla y que se pasaban el día hablando de amores imposibles, riéndose de absurdos chistes e imponiéndose socialmente a otros para destacar. Él nunca había sido así, siempre había preferido la compañía de los libros y de los animales, cosa que le labró la lograda fama de antisocial y huraño.

			Esperó tomándose un descafeinado en una de las máquinas que había cerca de su clase, hasta que los estudiantes empezaron a desalojar los pasillos al entrar en sus respectivas aulas. Sabía que aquella bebida era de lo peor que un ser humano se podía meter en la boca, pero durante todos sus años como estudiante y posteriormente como profesor, había desarrollado una leve adicción a su edulcorado sabor. 

			Caminó a solas, bajando por las estrechas escaleras de hormigón únicamente decoradas con carteles indicadores, hacia el sótano uno, donde estaba su despacho. Solo faltaba un tramo de escaleras para llegar a su planta, cuando el ruido de alboroto lo detuvo. A su espalda, cerca de la puerta principal, había un numeroso corro de estudiantes.

			Justo en el centro, Noa, la orangutana, estaba en el suelo buscando sus gafas mientras un grupo de cinco alumnos se metían con ella:

			—Eh, ciudadana… bueno mona, tú no tienes el gen ese de matar, ¿a que no? Si ni siquiera puedes hablar... ni ver —dijo el más alto de los cinco, un joven muchacho rubio de aspecto noreuropeo, mientras que de una patada sacaba las gafas de la orangutana del corro.

			Era algo normal, por desgracia. Muchos humanos seguían considerando a los ciudadanos no humanos y a los rarensis como personas de segunda clase y, en cierto modo, lo eran. Ningún tribunal o poder político lo admitiría jamás, pero cuando había un enfrentamiento entre humanos y eutransgénicos, la ley siempre se decantaba hacia el mismo lado.

			Hugo odiaba a la humanidad, al menos a la humanidad que esos cinco chicos representaban ahora mismo. Antes de que pudiera dar la orden a Jade para que entrara en acción y disolviera aquel alboroto, una joven muchacha, de pelo corto moreno, vestida con una desgastada chaqueta vieja de cuero y unos vaqueros ajustados, entró en el corro con algo en la mano.

			—Toma Noa, tus gafas —dijo dulcemente a la estudiante antes de girarse hacia el muchacho rubio, que le sacaba algo más de dos palmos de altura—. Tú, niñato, vete de aquí y llévate a estos mierdas de mi vista antes de que me enfade, o ¿queréis que lo arreglemos fuera? Iré encantada.

			El grupo de mirones desapareció en pocos segundos y los cinco muchachos se fueron refunfuñando entre dientes, lanzando estúpidas amenazas por su ego herido. Todos conocían la fama de camorrista de la joven.

			—¿Estás bien?

			—Sí. No pasa nada —dijo la electrónica voz de la orangutana.

			—Tienes que defenderte de los abusones, Noa. Sabes que los puedes tumbar con un buen derechazo. Eres mucho más fuerte que todos nosotros.

			—Lo sé… pero no quiero hacerles daño. Son solo bromas de mal gusto. Gracias como siempre, amiga.

			—Bueno, cuídate, ¿vale? —animó la muchacha morena mientras hacía una simulada y cómica postura de combate. 

			Hugo y Jade contemplaron toda la escena sin intervenir. La cola de Jade no paraba de golpear el suelo y sus ojos saltaban del doctor a la joven, a la espera de la orden que vendría pronto. Hugo la miró, sonrió y dijo:
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